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RESUMEN 

La desembocadura del Turia constituye una unidad territorial cuyos límites quedan definidos por el 
agua que discurre por las acequias del río, por los límites del lago situado entre la desembocadura 
del Turia y el Júcar y por las aguas del mar Mediterráneo. 

Este territorio ha sido profunda y paulatinamente transformado por el hombre. 

La transformación comenzó en algún momento después del siglo II a.c. y nunca ha cesado. 

El desarrollo de las infraestructuras hidráulicas que han manipulado el río, el lago y la línea de costa, 
constituye el hilo conductor de esta transformación. 

La manipulación del río tuvo como objeto el riego, el abastecimiento y la defensa de sus recurrentes 
aguas torrenciales. La manipulación del lago, la producción, y la de la línea de costa, el comercio. 

Intercalándose o superponiéndose a estas infraestructuras, la edificación de la ciudad y las demás 
poblaciones que construyeron este entorno fue conformándose y creciendo.  

El ordenado relato de los acontecimientos que fueron dando lugar a la ejecución de unas y otras 
infraestructuras nos permitirá conocer el origen y la estructura de este territorio. 

Hemos dividido la historia en dos grandes periodos. El primero se extiende desde 138 a.C., fecha en 
la que se funda la ciudad de Valencia, hasta el 1700. Finalizado este, las muchas infraestructuras 
construidas no habían conseguido cumplir completamente sus objetivos. Las aguas del río regaban 
ya una perfecta huerta, pero los periodos de carestía ponían en peligro las cosechas. Las crecidas del 
río inundaban periódicamente la ciudad. Las aguas que se bebían eran insalubres, el desagüe del lago 
no estaba eficientemente controlado y en la costa, a pesar de los intentos, no se había conseguido 
construir con éxito más que un muelle de madera. 

El segundo periodo se inicia en 1700, fecha en la que se dan los primeros pasos hacia la producción 
industrial y como consecuencia hacia una nueva y potente capacidad de intervención en el territorio, 
y finaliza en 1973, con la conclusión del nuevo cauce del río. Las infraestructuras construidas en este 
periodo cumplieron con sus objetivos. El agua del río llegaba potable a la ciudad con suficiente caudal 
y presión. La huerta se regaba sin sufrir periodos de carestía. Las crecidas del Turia no volvieron a 
inundar la ciudad y el saneamiento estaba renovado. En la transformada Albufera, los sistemas de 
riego y desagüe estaban controlados y las cosechas de arroz de las parcelas aterradas se recogían 
con regularidad. El puerto estaba construido y se continuaba ampliando, y Valencia contaba con 
instalaciones adecuadas a su tráfico marítimo.  

Sin el cumplimiento de esos objetivos la ciudad industrial no hubiera sido posible, pero la 
implantación de estas infraestructuras y la forma en la que creció la ciudad, con el tiempo, dio lugar 
a un territorio fragmentado e incomprensible. 

El análisis realizado nos permite llegar hasta el origen de la transformación y comprender este 
territorio. Y descubrir que tras los errores que lo desdibujan hay una realidad mucho más potente, 
que una vez reconocida, no será difícil perseguir. 

Pero para reconducirla será necesario modificar los parámetros. Sustituir los pequeños y aleatorios 
ámbitos por la unidad territorial descrita y evitar la parcialidad con la que se acometen los proyectos 
desde una sola disciplina, reunificando el arte de construir, ahora engrosado por los conocimientos 
de las distintas ramas de la ingeniería, y haciéndolo trabajar desde el saber de las leyes que rigen el 
comportamiento de la naturaleza. 


